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8. FORMACION

Para que se cumplan de forma adecuada los objetivos de la Atención

Temprana, los profesionales que forman parte de los equipos interdisciplinares han

de poseer una formación especializada que les proporcione una alta cualificación

para ejercer sus funciones con la máxima eficacia. Al mismo tiempo, dadas las

circunstancias que envuelven a los niños y sus familias cuando existen problemas en

el desarrollo, el perfil de quienes trabajan en este campo debe tener, además de los

conocimientos científicos necesarios, una especial predisposición vocacional y

actitudinal, ya que el objeto de su trabajo son seres humanos en unas circunstancias

especialmente complejas.

La intervención en Atención Temprana implica a profesionales con distintos

itinerarios formativos que deben trabajar en un ámbito interdisciplinar. El concepto de

interdisciplinariedad va más allá de la suma paralela de diferentes especialidades y

por este motivo, la preparación de este colectivo implica tanto la formación académica

en una disciplina específica, con una titulación de base, como la formación en un

marco conceptual común a todas ellas. Esta doble vertiente de la formación debe

tener su propio espacio de desarrollo a través de la reflexión y el trabajo en equipo,

incluyendo una visión integral del niño, su familia y su entorno. La confluencia de los

diversos ámbitos del conocimiento permitirá el óptimo ejercicio de la práctica

profesional.

Las particularidades de la Atención Temprana y la necesidad de trabajar en

equipo, hacen necesaria una formación específica y común, a la que debe llegarse a

través de cursos de especialización a los que pueden acceder licenciados y

diplomados que procedan de los ámbitos universitarios de la salud, la educación y los

servicios sociales (Ciencias Médicas, Psicología, Pedagogía, Magisterio, Fisioterapia,

Logopedia, Trabajo Social, etc.).
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Las enseñanzas conducentes a la obtención del título oficial de especialista en

Atención Temprana, tras la licenciatura o diplomatura de base correspondiente,

deberán proporcionar una formación científico-técnica adecuada. Los contenidos a

desarrollar para este trabajo en común pueden indentificarse, entre otras, con las

siguientes áreas:

• Desarrollo infantil, incluyendo un amplio conocimiento sobre las distintas etapas y

ámbitos del desarrollo y también sobre los factores que influyen en el mismo, las

evoluciones consideradas típicas y las variaciones en la normalidad, periodos

críticos y claves evolutivas de las distintas edades.

• Conocimiento de los diferentes cuadros clínicos de trastornos en el desarrollo

infantil, posible etiología o causas de los mismos, su naturaleza, características,

evolución y pronóstico, así como las medidas preventivas y terapéuticas más

eficaces en cada caso.

• Análisis y revisión de  las corrientes filosóficas y científicas que han ido influyendo

históricamente en el desarrollo de diferentes modelos de intervención y también en

los modelos de evaluación de resultados.

• Psicología infantil cuyo conocimiento va a permitir a los profesionales responder

adecuadamente a las necesidades y características emocionales del niño en cada

etapa evolutiva.

• Neurobiología del desarrollo y Neurología infantil para facilitar al profesional

conocimientos sobre los principios funcionales del sistema nervioso, su evolución y

plasticidad.

• Principios de psicopedagogía del aprendizaje y de la motivación aplicados a la

etapa infantil.

• Principios de intervención educativa, bases didácticas y metodológicas.

• Técnicas de intervención en el área de la comunicación y metodologías y sistemas

de intervención específicos en los diferentes trastornos.

• Estudio de la dinámica familiar, en su doble papel de facilitadora del desarrollo del

niño y también como receptora de servicios. Comprender el sistema familiar, sus

peculiaridades culturales, económicas, organizativas, etc.

• Conocimiento teórico y práctico sobre el papel de los diferentes profesionales que

componen un equipo de Atención Temprana, teniendo en cuenta la distribución de

roles, la dinámica propia de un grupo, las estrategias en la toma de decisiones.

• Tecnología de rehabilitación y bioingienería.
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• Aproximaciones a la investigación, metodología, búsqueda de información, que

generen actitudes positivas hacia la experimentación, y que fomenten entre los

profesionales el espíritu crítico, permitiéndoles contrastar empíricamente las

distintas posibilidades de la intervención.

• Análisis de la realidad legislativa, institucional, normativa, características sociales y

antropológicas, variables del entorno y recursos existentes.

La elaboración de planes regulares formativos que cubran suficientemente las

necesidades del sector y la exigencia de experiencia profesional supervisada y

continua es una condición sine qua non para la organización de servicios cualificados

de Atención Temprana, al nivel adecuado a su responsabilidad. Para ello, es

necesario habilitar CDIATs como Unidades Docentes cualificadas para participar

activamente en la formación aplicada y práctica supervisada de estos futuros

profesionales.

Es necesario señalar la conveniencia de favorecer y motivar actitudes

positivas hacia la investigación ya en la etapa de formación. Igualmente, hay que

fomentar entre los profesionales el espíritu crítico que les lleve a sentir la necesidad

de contrastar empíricamente las distintas posibles modalidades de intervención, así

como la preocupación por conocer, seleccionar y poner en marcha las propuestas

cuya eficacia haya sido demostrada.

Para poder desarrollar efectivamente un programa de formación en Atención

Temprana, a través de cursos de especialización y de postgrado, éstos han de ser

accesibles a las distintas titulaciones requeridas para la configuración de un equipo

interdisciplinar de estas características. Las administraciones públicas han de

establecer líneas de financiación para facilitar el acceso a este tipo de formación. Las

universidades deben asumir este reto formativo, ya que es una pieza clave para

ofrecer a la sociedad una intervención de calidad en Atención Temprana.


